	«La cometa» 

	Una preciosa mañana de mayo, un niño, con la ayuda de su abuelo, lanzó al cielo una cometa espléndida.

Impulsada por el aire, la cometa subía y subía, hasta que se hizo un punto en lo alto.

El hilo se desenrollaba y seguía a la cometa camino del cielo, pero el abuelo había sujetado un extremo a la muñeca del niño.

Allá arriba, en el azul del cielo, la cometa se bamboleaba tranquila y segura, siguiendo las corrientes del viento. Dos palomas, que volaban sin prisas, se acercaron para hablar con ella.

«Llevas un vestido muy bonito, amiga. ¡Cuántos colores!», dijo una.

«Vente con nosotras. Volemos desafiando al viento y a las montañas», dijo la segunda.

«No puedo», respondió la cometa.

« ¿Por qué?»

«Estoy con un amigo, allá abajo en la tierra.»

Las palomas miraron hacia abajo.

«Pues yo no veo a nadie», dijo una.

«Ni yo», aseguró la cometa; «pero sé que está, porque de vez en cuando siento el tirón de su mano».


N.B. Esta historia está dedicada a toda la buena gente que participó en el MUSIKATU del 6 y 7 de abril, en Intxaurrondo. Que ese encuentro tan especial haya sido uno de esos pequeños tirones que a veces nos da nuestro Buen Padre para recordarnos que él sigue ahí. 
	


